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Síntesis:
Las cooperativas de trabajo son organizaciones ideales con fines nobles y sin búsqueda de un fin de lucro directo para una persona, sino, su objetivo es el bien común de todos los asociados integrantes de las cooperativas, estos aportan su mano de obra por lo cual reciben una retribución, y al fin de cada ciclo si hubieron resultados positivos, estos se denominan excedentes, y se distribuyen en partes iguales entre todos los asociados, lamentablemente en nuestro país esto no sucede, y en muchos casos las cooperativas son utilizadas  como simples colocadoras de mano de obra, barata, sin ningún tipo de protección y beneficios para el socio cooperativo.
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Elección del tema:

La elección de este tema de investigación se debe a que nuestro país y en forma muy especial nuestra ciudad viene sufriendo el incremento de este tipo de prácticas desleales, que beneficia a unos pocos y perjudica a la mayoría, entre los hechos más resonantes fue el visto en todos los medios de comunicación cuando sufrió lesiones el delegado regional de Ministerio de Trabajo de la Provincia de Buenos Aires, y más recientemente el conflicto suscitado a causa de la decisión municipal y ministerial de exigir la correcta registración como trabajadores, a los peones de taxis.

Objetivo del trabajo:

Este trabajo intenta mostrar y relacionar que la proliferación de las cooperativas de trabajo que son contratadas por las empresas para prestar determinados servicios, no es otra cosa que empresas amparadas en una legislación proteccionista, cuyo único  objetivo es defraudar al estado en el pago de impuestos y a los trabajadores con la eliminación de los beneficios sociales.

Hipótesis de trabajo:
Las cooperativas de trabajo que no producen bienes cometen fraude laboral.

COOPERATIVAS DE TRABAJO Y FRAUDE LABORAL

I) El objetivo de este informe:
Este trabajo intenta mostrar y relacionar que la proliferación de las cooperativas de trabajo que son contratadas por las empresas para prestar determinados servicios, no es otra cosa que empresas amparadas en una legislación proteccionista, cuyo único  objetivo es defraudar al estado en el pago de impuestos y a los trabajadores con la eliminación de los beneficios sociales.

En la práctica se han mostrado como meras intermediarias de mano de obra, lo cual naturalmente,  ha generado una situación de conflicto con los sindicatos de cada sector afectado, y con el estado por innumerables motivos.

El primero de ellos, es por la situación de aquellos trabajadores que prestan servicios para la empresa usuaria, pero son disfrazados de socios cooperativistas y por ende quedan desprovistos de toda tutela laboral y excluidos de los beneficios de la seguridad social. No es exagerado decir que la situación de explotación de estos trabajadores nos retrotrae a los albores del Siglo XX.

Además la cooperativa aparece como una herramienta para la evasión de los aportes y contribuciones que tienen por destino las obras sociales y los organismos provisionales, colaborando con su desfinanciación.

La más que precaria inserción del trabajador en la empresa, conspira contra toda posibilidad de asociación sindical y por ende de acción sindical, generándose las condiciones propicias para la arbitrariedad patronal, la permanente amenaza de su segregación (despido o sanciones disciplinarias), al menor atisbo de resistencia, actuando como un eficiente disciplinador laboral.

Sirviendo este tipo de organización también para eludir obligaciones fiscales tanto a las arcas nacionales como a las provinciales, ya que por medio del código fiscal de la Provincia de Buenos Aires, en su Art. Nº 180 inc. f) exceptúa del impuesto sobre los Ingresos Brutos a los socios o accionistas de cooperativas de trabajo, y la Ley Nº 20.628 Impuestos a las Ganancias, la cual en el Art. Nº 20 inc. d) exceptúa del pago de este impuesto a las cooperativas de trabajo.
Resultando todo ello muy evidente la pregunta que me hago es ¿Por qué resulta tan difícil erradicar estas nefastas prácticas de fraude laboral?

Para poder responder este interrogante, en este informe analizare el marco legal en el que se desarrolla el conflicto, la experiencia de algunos sindicatos de la actividad, el rol de los diferentes sujetos y organismos que actúan (o deberían actuar), la jurisprudencia de nuestros tribunales y los cursos de acción que se podrían adoptar.
II) ¿Qué son las cooperativas?

Definición: 

Una cooperativa es una asociación autónoma de personas que se han unido en forma voluntaria para satisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, sociales y culturales en común, mediante una empresa de propiedad colectiva y de gestión democrática. 

El nacimiento de la misma se da por la voluntad y la acción de un grupo de personas que comparten necesidades socio-económicas y una jerarquía de valores, unidas a través de una organización empresarial, con una administración democrática y sin fines de lucro. 

En las cooperativas la razón de ser son sus asociados, quienes son sus creadores, movilizadores y destinatarios de la acción cooperativa. 

Valores: 

Las cooperativas están basadas en los valores de autoayuda, la responsabilidad personal, la democracia, la igualdad, la equidad y la solidaridad. Según la tradición de sus fundadores, los socios cooperativos hacen suyos los valores éticos de la honestidad, la transparencia, la responsabilidad y la vocación social. 

Para tipificar una cooperativa es necesario distinguir los siguientes conceptos: 

· ASOCIADO: es todo miembro de la cooperativa que libre, conciente, voluntaria y responsablemente decide pertenecer a la misma, comprometiéndose a aportar su propio esfuerzo y ayudarse mutuamente, con el resto de los miembros para satisfacer necesidades comunes. 
· VÍNCULO ASOCIATIVO: es el conjunto de relaciones institucionales que la cooperativa mantiene con sus asociados. Por su naturaleza implica tomar parte, formar parte y tener parte en la cooperativa; en donde la participación integral es una pieza clave tanto en la eficacia y la eficiencia de los procesos de gestión, como el de desarrollo cooperativo. 
· ACTO COOPERATIVO: es el realizado entre la cooperativa y sus asociados y por ellos entre sí, en el cumplimiento y la obtención de los fines institucionales. 
· PRINCIPIOS DEL COOPERATIVISMO: constituyen las pautas por medio de las cuales las cooperativas ponen en práctica sus valores. Ellos son: 
1. Acceso libre y afiliación voluntaria: ingresar a la misma por decisión personal ya que se trata de entidades abiertas, prohibiéndose la discriminación fundada en razones de política, religión, sexo, nacionalidad. 
2. Gobierno democrático: las cooperativas son organizaciones gestionadas democráticamente por los socios, los cuales participan activamente en la fijación de sus políticas y en la toma de decisiones. Los hombres y mujeres elegidos para representar y gestionar las cooperativas son responsables ante los socios. En las cooperativas de primer grado, sea cual fuere el capital aportado por el asociado, los socios tienen iguales derechos de voto (un socio, un voto). Existiendo entre los interesados igualdad de derechos y obligaciones, no existe subordinación jurídica, técnica ni económica. Podemos decir que las cooperativas son asociaciones de personas y no de capitales.

3. Interés limitado al capital: en caso del pago de algún interés sobre el capital aportado, la tasa aplicada será limitada.

4. Retorno de excedentes: los excedentes serán devueltos en proporción a las operaciones que cada asociado haya realizado. 
5. Fomento de educación: a través de este principio las cooperativas brindan educación y capacitación a sus asociados, representantes elegidos, administradores y empleados de manera que puedan constituir al desarrollo de las mismas. 
6. Integración cooperativa: las cooperativas fortalecen el movimiento cooperativo trabajando mancomunadamente con otras cooperativas a nivel local, regional, nacional e internacional para brindar mejores servicios a sus asociados y a las comunidades en la faz económica, social y personal. 
III) Derechos y obligaciones de los asociados: 
Derechos: 

- Utilizar los servicios 

- Voz y voto 

- Obtener el retorno de excedentes 

- Elegir y ser elegido 

- Obtener información y solicitar 

- Derecho de adhesión y receso. 

- Educación y capacitación. 

Obligaciones: 

- Suscribir e integrar las cuotas sociales 

- Operar íntegramente con las cooperativas 

- Concurrir a las asambleas 

- Cumplir con las resoluciones de los órganos sociales 

- Lealtad 

- Participar de las acciones de educación y capacitación cooperativa 
IV) Clasificación de las Cooperativas: 
Según el servicio que prestan a sus asociados: 

1- Cooperativas de distribución: son aquellas que distribuyen entre sus asociados bienes o servicios. A esta clase pertenecen, por ejemplo, las cooperativas de consumo, las de servicios públicos, las de crédito, las de provisión, las de seguro, los bancos cooperativos. 

2- Cooperativas de Colocación de la Producción: son las que intermedian entre el mercado y la producción de sus asociados y adquieren para estos los insumos necesarios a su producción, la que a veces también es procesada o industrializada por la Cooperativa. Tales, por ejemplo; las agrarias, las ganaderas, las pesqueras, etc. 
3- Cooperativas de trabajo. El presente trabajo esta orientado a esta clase de cooperativas, es por ello que se definirá en los puntos posteriores. 

Según el grado de integración: 

1- Cooperativas primarias o de primer grado: son las que asocian a personas físicas y, en muchos casos, también Jurídicas. 

2- Cooperativas de segundo grado: son las que se asocian a las Cooperativas de primer grado, es decir solamente personas Jurídicas, y actúan generalmente bajo la denominación de federación, liga, asociación, unión, etc.; pueden realizar con sus asociadas actividades de tipo económico y desarrollan la defensa institucional de los intereses del sector. 

3- Cooperativas de tercer grado: son las que se asocian a las de segundo grado entre sí, ejercen la representación institucional del sector y la defensa de sus intereses, y pueden promover actividades de tipo económico. 
V) Regulación:
En nuestro país se rige la actividad de las asociaciones cooperativas por medio de la Ley Nº 20.337 “Ley de Cooperativas” publicada en el boletín oficial el 15 de mayo de 1973, la cuál derogo a la Ley Nº 11.388 e incorporo al texto las disposiciones de la Ley Nº 19.219, y se encuentran reguladas  por el Instituto Nacional de Acción Cooperativa. 
La empresa cooperativa se fundamenta, explica y predice a partir de los principios cooperativos que informan o deben informar la constitución y la vida de las cooperativas, en la doble concepción de éstas: como sujeto del derecho y como empresa u organización de necesidades e intereses comunes.
Estos principios son: Membresía Voluntaria y Abierta, Gestión Democrática, Participación Económica de los Socios, Autonomía e Independencia, Educación, formación e información cooperativas, Cooperación entre cooperativas y el Interés por la comunidad.
Por estos días, difíciles y de crisis constante, van recuperando, van ganando espacio y protagonismo,  diversas prácticas cooperativas entre vecinos, parientes, compañeros de trabajo y personas con necesidades, aspiraciones e intereses afines y/o complementarias.
La capacidad  de unir el poder de energías múltiples, de unir las necesidades de alimentación, salud, educación,  vivienda, trabajo;  la unión del poder de uso, de consumo, de producción e industrialización organizando los factores productivos y tecnológicos mancomunadamente, de unir el poder de compra y el de venta, encuentran en la solidaridad la respuesta satisfactoria para el mejor intento de resolver Vg., el analfabetismo,  erradicar la pobreza, mejorar las condiciones de vida de los asociados, todo lo cual está al pié de cualquier práctica cooperativa genuina, sin intermediarios ni fines de lucro.
La falta de trabajo, la suba de precios y tarifas, de productos, bienes y servicios indispensables para satisfacer necesidades físicas básicas, están motorizando necesariamente, practicas cooperativas o actitudes semejantes que seguramente se irán cristalizando en nuevas cooperativas, mutuales y asociaciones civiles.
Es sintomático pero no casual el hecho de que las primeras cooperativas surgieron en tiempos de miseria (Rochdale-Lyon), en tiempos de guerra, aspecto que no debemos olvidar sino destacar que los tiempos difíciles resultan verdaderas ventanas de oportunidad  para el cooperativismo.
Y, si por  cooperativas entendemos a las asociaciones  constituidas libremente, sin fines de lucro, por personas que inspiradas en la solidaridad, en el esfuerzo propio y la ayuda mutua y con el objeto de brindarse ayuda reciproca, se organizan y se prestan servicios  desmercantilizados reuniendo y ensamblando energías humanas, encauzándolas hacia el bienestar tanto individual como colectivo, al interés y compromiso por la comunidad, asegurando el justo ordenamiento de valores e intereses en la igual dignidad de las personas y centralmente en el respeto de su libertad y el cuidado de sus necesidades y aspiraciones; encontraremos en ellas el marco mejor para las prácticas cooperativas.
VI) ¿La cooperativa es una empresa?.
¿Que la distingue de otras empresas? la autoorganización de todos sus miembros, la mutualidad,  la consecución de beneficios sociales y económicos, basada en el esfuerzo propio y la ayuda mutua, organizando y prestando servicios en el campo y la ciudad, el apoyo de organismos Gubernamentales por medio de exenciones impositivas, subsidios, beneficios sociales
Ante estas características nos preguntamos ¿Las cooperativas pueden ser empresas excelentes? 

Se propone a continuación una configuración básica de la excelencia en la que las características comúnmente presentes en estas empresas son agrupadas en tres dimensiones:

a) Dimensión estratégica, o ámbito externo de la excelencia. Viene marcada por tres características fundamentales: la orientación al asociado, la apuesta decidida por la calidad y el estímulo a la innovación. Es decir, buscan la satisfacción del asociado- cliente-usuario-consumidor, a través de la calidad y la mejora continua de ésta a través de la innovación.
b) Dimensión cultural, o ámbito interno de la excelencia. En ella, la orientación a la persona, entendida como el principal activo de la empresa, y la existencia de un claro esquema de valores compartidos, dan un sentido humanista a la gestión en el que la componente soft de ésta (de comportamientos y actitudes influidos por una determinada cultura organizacional) prima sobre cualquier otra.
c) Liderazgo, capaz de integrar (armonizar) las dimensiones estratégica y cultural anteriores y de lograr dentro de la organización un fuerte sentido de pertenencia y de compromiso con la empresa.

Sobre el binomio innovación-calidad como opción estratégica para obtener la satisfacción del asociado-cliente y, por ello, como fuente principal de ventajas competitivas, cabe añadir la importancia de desarrollar mecanismos de participación dentro de la empresa que estimulen a todos los niveles la generación de ideas, la creatividad, ese flujo en sentido ascendente que ninguna organización que pretenda acercarse a la excelencia puede permitirse el lujo de despreciar, y que sólo puede producirse desde una concepción del rol del individuo el que ha de desempeñar un papel activo, aportando todo su caudal creativo; la tarea del directivo es lograr que ese potencial aflore y enriquezca a la organización en su conjunto. Ahí encontraremos una poderosa fuente de ventajas competitivas. 

Precisamente, este aspecto del conocimiento acumulado en la organización y la gestión de dicho recurso, dada su extraordinaria importancia, es el que sitúa a las personas como foco o centro del management actual, por ser éstas las depositarias del mismo. Y al referirnos a la persona lo estamos haciendo implícitamente a su manera de comportarse, a sus actitudes, que se ve influenciada por los valores y principios en los que cree, pero acrecentados por la propaganda,  pues no olvidemos que detrás de una forma de hacer, hay una forma de pensar, por lo que para cambiar aquélla habrá que actuar sobre ésta. Desembocamos, así, en los aspectos culturales de la empresa, que determinan la manera en que se hacen las cosas, distinguiéndola de sus competidores. Una cultura ampliamente aceptada proporciona orientación, actúa a modo de mecanismo de coordinación y control a través del adoctrinamiento, cohesiona el grupo humano, que pasa de ser un mero agregado a un conjunto fuertemente integrado..."las máquinas no pueden darte una ventaja competitiva, sino la gente"; "la búsqueda de la ventaja sostenible nos está conduciendo al concepto blando de cultura". 

Finalmente, un comentario acerca del nuevo liderazgo, no es el liderazgo en el sentido tradicional, y exclusivo, de ordeno y mando, de poder y dependencia. Se necesitan líderes que estén al servicio de los demás, no a la inversa; líderes que crean en su gente y transmitan plena confianza ellos; líderes en el sentido de facilitadores del trabajo que realizan sus colaboradores, a los que convierte en los verdaderos protagonistas del mismo y, de esta forma, también en líderes, como fórmula para que cada persona libere y aporte lo mejor de sí misma; líderes, por lo tanto, que integran, que hacen equipo, con capacidad para aglutinar a las personas en torno a un proyecto de empresa; líderes capaces de crear, armonizar y transmitir la estrategia y la cultura de la organización.
Quizás el primer obstáculo al que se enfrentan las empresas de naturaleza cooperativa son algunos mitos, algunas alusiones despectivas que giran en torno a ellas, que no se ajustan a la realidad y que, además de perjudicar su imagen, perturban su funcionamiento. En concreto: 
1) La cooperativa como fórmula empresarial marginal y con decreciente presencia en la economía. 

De forma bastante generalizada, el cooperativismo aún se percibe como una forma de hacer empresa con escasa relevancia en el concierto económico-empresarial, probablemente como consecuencia de los conceptos erróneos que se recogen en los dos puntos siguientes. Esto contrasta con: 

a) El mensaje que desde instancias nacionales e internacionales se viene reiterando en el sentido de subrayar el papel fundamental que desempeñan las empresas de economía social en la creación de empleo, en la erradicación de la pobreza, tanto en su aspecto cuantitativo como en el cualitativo, y, por tanto, en la generación de actividad y crecimiento económico, dado que la  cooperativa ha demostrado ser una figura idónea para vehiculizar las iniciativas empresariales del emprendedor , al punto de ser recurrentemente recomendada tanto por Naciones Unidas, OIT , ONU, OEA, etc. 

b) El carácter universal del cooperativismo y su presencia sobresaliente en numerosas actividades económicas. En Argentina, sin ir más lejos, en el sector agrario y en la industria alimentaria nos encontramos con empresas y grupos de base cooperativa SANCOR, MANFREY, ACA, FACA, etc.) Que ocupan los primeros puestos en el ranking nacional., Financieras como El Banco Credicoop, y un gran número de compañías de seguro líderes en el mercado nacional
2) Su pretendida definición como entidad  de carácter no mercantil. 

Aunque la realidad de determinadas experiencias cooperativas de primera línea nos muestra que este mito empieza a ser desterrado, es evidente que este desfasado concepto ha representado un freno a la acción empresarial de estas empresas, evidenciado, por ejemplo, en una precaria estructura financiera, con escasa dotación de recursos propios. Desde mi punto de vista, la singularidad de esta forma asociativa no reside en la ausencia de gestión mercantil, sino en la forma de repartir el beneficio (o la pérdida) entre quienes participan en el proceso de producción y/o distribución de la empresa. Así, mientras en la empresa capitalista convencional la base de reparto es el capital aportado, en la cooperativa dicha distribución se realiza en proporción a la actividad personal cooperativizada.
3) Su consideración como fórmula empresarial ineficiente e inherentemente débil. 

Realidades empresariales como las mencionadas más arriba, y muchas otras, prueban que la forma cooperativa no es  per se ineficiente y débil. Existe amplia evidencia en el sentido de señalar como causas de los fracasos en este tipo de empresas: el escaso compromiso de los socios, una dirección no profesional y/o a una inadecuada interpretación de los principios de la cooperación. Por consiguiente, si se corrigen esas tres debilidades principales, nada impide que las cooperativas sean empresas excelentes y alcancen el éxito. 
Las fortalezas potenciales son:

1) La cooperativa como empresa de participación. 

Entre las características que singularizan la cooperativa se encuentra la de la participación del asociado en los tres tipos de flujos que tienen lugar en una empresa: 

Flujos de información-decisión, participando democráticamente (un asociado = un voto), en los órganos sociales (participación en la gestión). 
Flujos reales, en los que interviene como proveedor y/o como consumidor. 
Flujos financieros, aportando capital y participando en los excedentes; se encuentra ligada a la participación del asociado en el proceso de producción y/o distribución (flujos reales), es decir, en proporción a la actividad cooperativizada. 

La empresa capitalista convencional se ha dado cuenta que necesita impulsar la participación a todos los niveles, porque eso es bueno para la mejora continua, para estimular la creatividad y la innovación, para elevar los estándares de calidad y, en definitiva, para lograr la satisfacción del cliente. Para la  cooperativa, sin embargo, es algo que forma parte de su propia naturaleza. 

2) En unas organizaciones donde los proveedores y/o los consumidores son, a la vez, los asociados, puede afirmarse que se dan condiciones de partida favorables para que estas empresas estén orientadas hacia la calidad, No olvidemos que esa cercanía de proveedores y consumidores, que ya existe de por sí en la cooperativa, es celosamente perseguida por la empresa capitalista convencional a través de los distintos tipos de integración.
Además, si esa orientación a la calidad (al cliente y su satisfacción) requiere dar un paso más desde la participación del individuo al compromiso de éste con la empresa, y eso exige poder para tomar decisiones, ser informado de la marcha del negocio, participar en los resultados, ¿no está la cooperativa, dadas sus características idiosincrásicas, en una posición ideal para asumir estos planteamientos de la moderna administración empresarial? ¿No son esos precisamente sus planteamientos? Si de lo que se trata es de generar en las personas que forman parte de la organización un fuerte sentido de pertenencia, que perciban la empresa como algo propio, ¿qué mejor manera para sentirse parte de algo que siéndolo realmente? ¿No es, por tanto, la cooperativa una fórmula que favorece esa profunda implicación o compromiso con la empresa? 

Si la orientación a la persona es considerada, desde una perspectiva interna, como uno de los rasgos de las empresas excelentes, no cabe la menor duda que la cooperativa cumple esa condición, al tratarse de una forma asociativa marcadamente personalista, donde el factor humano prima sobre el factor capital. 
Además, si otra característica de la excelencia es la fortaleza de la cultura de la empresa, con un claro esquema de valores ampliamente compartidos y aceptados, una de las singularidades del cooperativismo es, justamente la de contar con unos valores y principios universales que lo definen y orientan al comportamiento de los cooperativistas, a título individual y colectivo. Es evidente que esos valores y principios cooperativos conforman una cultura, una determinada manera de pensar y de hacer. 

Por otro lado, la identidad del cooperativismo sintoniza con valores fuertemente arraigados en la sociedad actual, como la democracia, la igualdad, la equidad, la solidaridad, etc. Esto es extremadamente importante, en la medida en que la empresa no puede ser ajena a lo que la sociedad de la que forma parte siente, desea, espera. 
En los mercados se compran y se venden productos que, además de sus aspectos tangibles, tienen una dimensión intangible cada vez más importante, que son los valores que lo acompañan, y las cooperativas añaden a sus bienes y servicios unos valores que poco menos, ha perdido la sociedad actual.
En una situación en la que el modelo de líder que se espera no es el tradicional que carga sobre sus hombros todo el peso de la empresa, sino el que es capaz de crear el ambiente propicio para que cada integrante de la organización soporte su parte de la carga, el cooperativismo, por la condición democrática de sus dirigentes, por su cualidad de servidores, está en situación de asumir, mejor que cualquier otra empresa.
VII) Cooperativas de trabajo y  producción

Introducción

Los antecedentes, los logros y la potencialidad que poseen las más genuinas cooperativas de trabajo y producción, en el sector rural como en el urbano son, en el momento de emergencia nacional y cuando se pretende reactivar la producción y la economía, la posibilidad cierta de una herramienta fecunda y funcional a lo que nuestro país en crisis aguda y constante necesita, para crear nuevos espacios de trabajo, más dignos, más edificantes con capacidad de devolvernos  autoestima,  recuperar la alegría de vivir, de ser argentinos y la posibilidad de ser felices.

Estas cooperativas presentan un carácter mutualista que reside en la actividad cooperativizada de prestación de su trabajo. Se entiende entonces que la relación interna de la actividad, es el condicionamiento con terceros.

 
“El trabajo humano es pues, la primacía y aún esencial aportación, deber y derecho de cada asociado en su cooperativa: como participación en la producción y en la continuada obra de la creación,  como en el modo mas legitimo de adquirir el dominio de las cosas; como contrato de prestación de servicios, por precio y plazo cierto, autogestionario por cuenta y riesgos propios”[1]
Asimismo, en el cada vez más grande territorio de escasez y desocupación, las cooperativas, bien pueden aportar significativamente en la transformación de los derechos familiares en capacidades personales (incluyendo el importante problema de la distribución dentro de la familia).

A su vez, la creación de capacidades se relaciona con los derechos, en cuanto al dominio sobre bienes y servicios.
Antecedentes históricos

La historia del cooperativismo esta directamente ligada a la historia de la humanidad, marcada por las alianzas y ayudas mutuas entre las personas.[2]
PUEBLA (México) supo reconocerlo y destacar que el hombre latinoamericano ha hecho proliferar organizaciones comunitarias como movimientos cooperativistas sobre todo, en sectores populares, cosa que el documento enuncia con alegría y mencionándolas como realidades que llenan de esperanza[3]
“Con relación a las empresas cooperativas, JUAN XXIII señalaba el deber de los Estados en cuanto a su protección y fomento; el Pontífice recordando palabras de su predecesor Pío XII, recalcaba que estas uniones cooperativas deben gozar de las mismas ventajas que las grandes empresas. Seguidamente el recordado Papa se refería a las empresas de índole artesanal y agrícola-familiar con las siguientes palabras: “Deben, pues, asegurarse y promoverse, de acuerdo con las exigencias del bien común y las posibilidades del progreso técnico, las empresas artesanas y las agrícolas de dimensión familiar, y las cooperativas, las cuales pueden servir también para completar y perfeccionar las anteriores” (MM 85)[4] 

Mas recientemente, se sumó el claro apoyo ético-moral  de S.S. Juan Paulo II a la conformación de cooperativas (Cs. As.) quién, antes de proclamarlo, evalúa los antecedentes cooperativos  positivos dignos de crédito y de los mejores auspicios. 

A partir de la revolución industrial, desencadena una virulenta pugna entre patrones y trabajadores,   se idearon alternativas cooperativas sobre la base de una mirada más humana y más estereotipada.

Owen y king en Inglaterra, Fourier, Buchez y Blanc en Francia, Schulze-Delitzsch y Raiffeisen  en Alemania mucho tuvieron que ver con el origen y la evolución sistematizada del movimiento cooperativo internacional. 

Owen promocionó cooperativas de trabajo, producción, autoconsumo, autogestión evitando intermediarios y lucros inadmisibles,  para satisfacer de este modo nuevo, necesidades físicas básicas. 

King, contemporáneo de Owen, auspiciador del cooperativismo del trabajo y la producción supo decir que el fundamento social y económico de la cooperación reside en la organización del trabajo en  interés de quiénes lo suministran. La cooperativa de esta clase ofrece al factor humano trabajo, la posibilidad de suprimir el estado de sujeción en que se encuentra frente al capital agregando que, el excedente - retorno cooperativo que percibe semanal, mensual y anualmente el asociado-trabajador es solo una mínima parte del valor que crea, destacando por último que estas cooperativas ofrecen al hombre la posibilidad de organizar  su fuerza de trabajo en su propio interés, en el de sus familias y en el de aquellos que de ellos dependen. 

Estos son los orígenes históricos del cooperativismo y fue, precisamente, en estas circunstancias, en Rochdale, entonces, pequeña población inglesa cercana a Manchester en 1844 cuando un grupo de operarios tejedores de franela para luchar contra dificultades vitales, constituyeron lo que podemos considerar la primera cooperativa formal, sólida y permanente. Uno de los tejedores, Carlos Howarth, persona de extraordinarias dotes naturales encauzó con buen sentido práctico los ideales cooperativos del grupo: veintiocho trabajadores que a raíz de las huelgas del año 1841 estaban amenazados de miseria  -como tantos argentinos de ahora- se vieron en la necesidad de buscar una solución por su cuenta. 

Coincidentemente,  Fernando Henrique Cardoso[5], recuerda  que en Latinoamérica “a raíz de los persistentes desajustes generados por la economía (como el desempleo, accidentes de trabajo, etc.) o por la sociedad (como el menor abandonado, la vejez, el alcoholismo, etc.) surgieron algunas instituciones generadoras o sostenedoras de políticas sociales, antes de 1930, como las Cajas de Socorros Mutuos y cooperativas que fueron, no otra cosa,  el resultado de acciones voluntarias y coincidentes en el ámbito de las organizaciones de la sociedad civil, que no pretendían ser, ni siquiera por parte de sus promotores, fracción del andamiaje estatal al que en todo caso suplían o complementaban como lo siguieron, siguen y seguirán haciendo en todo los pueblos en donde operan. 

De tal manera, las primeras cooperativas con el marco actual, surgieron en el inicio del siglo penúltimo pasado,  en Inglaterra, Francia y  Alemania, creadas por desocupados y necesitados,  como nueva forma de organización -de la que lucía la práctica solidaria-,  para la producción y el consumo y en reacción a condiciones extremas de explotación que caracterizaron al capitalismo del siglo XIX. 

En Latinoamérica en particular, este tipo de organización socioeconómica, es decir el cooperativismo, se manifestó, regularmente ya a partir del siglo XIX,  de la mano de la inmigración europea en general, sin olvidar peculiares expresiones Incas y  Jesuitas anteriores. 

El desempeño de genuinas cooperativas siempre ha tenido un impacto positivo en las comunidades en las que operan “si operan genuinamente”, claro está. 

Además, la acción y opción cooperativa, trabajando en las organizaciones de base,  contribuyen a crear un desarrollo sustentable al fortalecer integralmente a sus miembros. 

Así, cuando hablo de lo genuino quiero decir que, sólo cuando las cooperativas se constituyen y desenvuelven conforme sus principios y reglas inspiradoras,  sujetándose a caracteres y finalidades propias,  estaremos ante autenticas cooperativas, lo cual nos garantiza la pureza del sistema y nos libera de la tiranía del subjetivismo irracional o egoísta, que podría desvirtuar la esencia de las mismas. 

VIII) Derecho comparado: reconocimiento, frutos y logros:

La realidad, las necesidades y penurias argentinas pueden encontrar en las cooperativas de trabajo y producción una herramienta valiosa.

Estas cooperativas están contempladas implícitamente en la legislación cooperativa Argentina actual, en el Art. 14 última parte de nuestra Constitución Nacional y más específicamente, en el Art. 2 y 42 inc.5º b) del Decreto-Ley 20.337 dispone que; “Las cooperativas son entidades fundadas en el esfuerzo propio y la ayuda mutua para organizar y prestar servicios... así como, que en las cooperativas de producción o trabajo, los excedentes se repartirán en proporción del trabajo efectivamente prestado por cada uno”

El Art. 4 de dicho ordenamiento legal define al acto cooperativo como aquellos realizados entre las cooperativas y sus asociados y por aquellas  entre sí en el cumplimiento del objeto social y la consecución de los fines institucionales...”

A su vez, el inc. j) del Art. 5 y concordantes de la Ley Federal de Educación  Nº 24.195 establece “la valorización del trabajo como realización del hombre y de la sociedad y como eje vertebrador del proceso social y educativo”
Las cooperativas de trabajo y producción,  tan necesarias en nuestro tiempo necesitado de un shock productivo e industrial,  tiene como característica principal y propia razón de ser, la inexistencia en su seno de la posibilidad “empleador-empleado” lo que equivale decir: ninguna clase de relación laboral entre  asociado y cooperativa, puesto que éstos, han asumido libre y voluntariamente el llamado riesgo empresario, decisión que merece el mayor respecto, salvo cuando a través de caricaturas o simulacros de cooperativas se producen fraudes legales (explotación de desocupados, trabajo en negro, elusión de impuestos,  competencias desleales, etc.),  fraudes que sin duda deben ser -y son- condenados administrativa y judicialmente,  ya que en tales casos estaríamos en presencia de conductas anticooperativas  merecedoras de toda la gama de reproches posibles.

A propósito, respecto del fraude legal en las cooperativas de trabajo, las autoridades administrativas, judiciales y legislativas deberán informarse que es responsabilidad directa de los organismos nacionales y provinciales de control cooperativo (Arts. 99, 100 y cc. Ley Nº 20.337 [13]), la obligación inexcusable de efectuar una inspección y fiscalización, oportunas y adecuadas para garantizar los caracteres y finalidades cooperativos, por lo que, los jueces, lejos de descalificar sistemáticamente a las cooperativas por esta cuestión, deberán  asignar las responsabilidades y sanciones punitivas correspondientes a los organismos en cuestión, informándose ellos también de los contenidos y remedios cooperativos propios. (Arts.106, 117 y cc. Ley 20.337 [13]).

En una cooperativa de trabajo, corresponde a los asociados, como exigencia esencial, aportar su trabajo personal sin el cual no podrán revestir tal calidad, resultando así que: son asociado porque trabajan y trabajan porque son asociados, calidades inescindibles y condición esencial, la una de la otra.

Antoni Mondini y Graham[6]  refieren que desde el punto de vista de los operarios cooperativos, la originalidad de la cooperativa de producción se expresa en tres principios fundamentales, a saber:  
a) El derecho para todos los asociados-trabajadores de llegar a ser copropietarios de la empresa cooperativa por la suscripción de partes sociales;

b)  El derecho a participar en la gestión y el de elegir y ser elegido para integrar el consejo de administración, para la dirección general y demás órganos cooperativos, y 
c) El derecho a participar en la distribución de los excedentes –vía retornos- obtenidos por la empresa.

IX) Las cooperativas en el mundo

En Italia, inmediatamente después de la segunda guerra mundial, se constituyeron numerosas cooperativas de producción y trabajo, agrícola y de consumo aportando una notable contribución a la solución  di pressanti e difficili problemi di occupazione e di rifornimento[7].

Desde 1951 las cooperativas de producción y trabajo inscriptas en los registros oficiales cooperativos italianos, superaban la decena de miles –14.331 inscriptas- calculándose que las no inscriptas o irregulares sumaban 10.000. A fines de 1951 unas 24.000, en 1983 97.000 regularmente inscripta y cerca de 40.000 no inscriptas debidamente, destacándose entre ellas, los sectores de la producción y el trabajo, del consumo, el  transporte, la pesca  y de la edificación.
Esto debemos señalarlo fue fruto y resultado de numerosas facilidades oficiales de naturaleza económica y fiscal acordadas al sector cooperativo italiano[8]
En Italia se han logrado además,  numerosos ‘Consorzi di cooperative di Lavoratori’, reagrupándose un cierto número de cooperativas en un único organismo manifestándose siempre con mayor amplitud la cooperativa de trabajo, sobretodo en el sector ‘ produzione e lavoro’[9] pero así también las cooperative fra artigiani, dettaglianti, professionisti, ecc..(Prefacio obra citada) lo que les permite lograr importantes economías de escala.

En España, el capítulo X dedicado a “De las clases de cooperativas” Sección I ‘de las cooperativas de trabajo asociado, en la Ley 27/99,  su Art.80, las define diciendo que: “Son  cooperativas de trabajo asociado las que tienen por objeto proporcionar a sus socios puestos de trabajo, mediante su esfuerzo personal y directo, a tiempo parcial o completo, a través de la organización en común de la producción de bienes o servicios para terceros. También podrán contar con socios colaboradores. 

España mostró en el sector urbano, el censo más numeroso de cooperativas industriales de trabajadores en los subsectores metalúrgicos, de la construcción y textil,  encontrándose también cooperativas de instaladores eléctricos, de  impresores, de profesores, de capacitación y suministro de material cibernético; en tanto, en el sector rural, operan cooperativas cuyo objeto es la explotación en común de modo empresarial, directo y personal por parte de sus asociados de fincas, predios y campos, cuyo uso, aprovechamiento racional, plena propiedad, trabajo físico, técnico e intelectual aporten, repartiéndose los resultados en proporción a la actividad, trabajo y jerarquía del aporte de cada uno, distinguiéndose estas explotaciones comunitarias cooperativas, por la conservación y aún,  regeneración de las tierras trabajadas y producidas.

X) Las cooperativas en Argentina

Mientras tanto en nuestro país la realidad y la actualidad nos muestra que es un tipo de organización que esta en pleno crecimiento, según la información que publica el INAES Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social, al la fecha de realización de este trabajo agosto de 2006, en nuestro país se encuentran registradas 20.730 cooperativas de distinta índole o fin, de las cuales 5.269 están emplazadas en la Provincia de Buenos Aires, de estas cooperativas, a nivel nacional 10.705 son cooperativas de trabajo y las restantes 10.025, son cooperativas de consumo, provisión, de vivienda, servicios, etc. 
En la Provincia de Buenos Aires el número de cooperativas de trabajo es de 3.193, entre los años 1990 al 2000 se crearon en total 9.877 cooperativas de las cuales 5.788 fueron cooperativas de trabajo, desde la crisis posterior al 2000, o sea en el período 2001-2006 este número se vio incrementado en 8.401 de la cuales 6.066 fueron cooperativas de trabajo, y es de significativa importancia lo acontecido en el período 2004-2006 solo en el cual se registraron 4.357 nuevas cooperativas de trabajo, lo cual refleja que del 100% de las cooperativas de trabajo que existen en nuestro país el 40,70% fueron constituidas en los últimos 32 meses, solo en nuestra ciudad en la actualidad hay 212 cooperativas registradas. 
XI) El fin noble de las cooperativas

No hay dudas de que el cooperativismo, entendido como la combinación de los elementos sociales y económicos, tendrá una importancia cada vez mayor, especialmente en este contexto económico de crisis constante en el cual la ayuda mutua y la solidaridad activa podrán aportar a una mejor calidad de vida, a un ambiente más hospitalario,  más ameno, más tolerable para permitir una sobrevivencia económica más equitativa, enfoque que es coincidente en el plano internacional y en el del derecho comparado en particular.

El potencial de que disponen  las empresas cooperativas de trabajo y producción a la hora de contribuir al alivio de la pobreza mediante la creación de empleo y la satisfacción de necesidades físicas básicas de la sociedad, con una mayor eficacia y eficiencia que las empresas conocidas, ha sido ampliamente reconocido por las Naciones Unidas.

Las principales características de las cooperativas de esta clase son: la mutualidad que implica la ausencia de intermediarios y de  fines de lucro; la  generación de puestos de trabajo; “el salvataje de empresas privadas en cuasibancarrota”;  animan y reaniman economías locales y regionales;   crean riqueza; pueden elevar el nivel cultural de sus miembros; distribuyen y redistribuyen entre los socios los buenos precios logrados por la cooperativa, obteniendo así cada asociado una retribución a su trabajo-aporte-cooperativo- mas elevada -que en el mercado común del empleo- con más  la sensible disminución adicional del precio de ciertos bienes básicos de uso o consumo familiares,  comprados cooperativamente al costo, haciendo uso de economías de escala y red de cooperativas,   contribuyendo todo esto a un concreto desarrollo humano al abrir las puertas para una movilidad social ascendente y favorecer a los segmentos mas vulnerables de nuestra comunidad nacional,  (art. 75 inc. 19 C.N.).

Como decía, Naciones Unidas viene valorando lo expuesto y una de las maneras en que la ONU mostró este reconocimiento fue al declarar en 1995, que el Día Internacional de las Cooperativas (primer sábado de julio de cada año), debía ser celebrado cada año por los gobiernos en colaboración con sus movimientos cooperativos nacionales. 

En 1996 y al celebrar la Comunidad Internacional el año para la Erradicación de la Pobreza, la ONU una vez más atrae la atención de los gobiernos en cuanto a la considerable contribución de las cooperativas en la reducción de la pobreza, al desarrollo humano y a la necesidad de asociar el Movimiento Cooperativo en esta tarea.

Desde esa perspectiva, las cooperativas genuinas de trabajo y producción serán un instrumento precioso para colaborar con lo que los lideres políticos del mundo acordaron en la Cumbre del Milenio celebrada en New York,  destinar los primeros quince años de este nuevo siglo a un intento decidido para reducir la pobreza, el analfabetismo y las enfermedades.

La 89na. Cumbre Internacional del Trabajo de 2001, abordó centralmente el cooperativismo recomendando volver a las fuentes y demandando de los Estados su promoción, asistencia y fomento con gestos concretos de apoyos económicos, financieros, educativos y técnicos entre otros.

Brasil no titubeó a la hora de apoyar y estimular el cooperativismo, -sobretodo  cuando se trata de explotar sus recursos naturales- ya que, el propio art. 174 inc. 3 de su Constitución dice: “O Estado favorecerá a organizacao da actividade garimpeira em cooperativas, levando em conta a protecao do meio ambiente e a promocao económico-social dos garimpeiros. Inc. 4: As cooperativas a que se refere o parágrafo anterior terao prioridade na autorizacao ou concessao para pesquisa e lavra dos recursos e jazidas de minerais garimpáveis, nas áreas onde estejam atuando, e naquelas fixadas de acordo com o art. 21, XXV, na forma da lei”.

Nuestro país aún no se ha pronunciado por un apoyo concreto al cooperativismo, no ha valorado constitucionalmente al cooperativismo ni ha legalizado al del trabajo y la producción a pesar de que éste ya cuenta con legitimidad social suficiente, no ha implementado siquiera la Ley Nº 16.583 de educación cooperativa obligatoria en todos los niveles de enseñanza para lo que cuenta, además de las cifras presupuestadas, con los recursos de la Ley Nº 23.427 del Fondo Nacional de Educación y Capacitación Cooperativas, cuyo destino final desconozco.


Crear nuevos puestos de ocupación, erradicar el trabajo infantil, crear riqueza, reactivar la producción y la economía aprovechando ventajas comparativas, recuperando la industria nacional para lograr el más alto valor agregado para nuestros productos y recursos primarios, son parte de  un conjunto mucho más amplio de ‘cualidades cooperativas’  incitas en  cooperativas puras de trabajo, las que por lo tanto reclaman y merecen del Estado, un apoyo explícito y concreto, institucionalizando el cooperativismo con la asignación de las partidas correspondientes, otorgando preferencias y discriminaciones positivas al cooperativismo de trabajo y producción argentino, implementando creativamente el ‘comprecooperativo’

En la hora actual, Argentina, debe  impulsar sin demora un plan nacional y programas provinciales, municipales, regionales e intermunicipales, para cooperativas de trabajo y producción, (con simplificaciones administrativas, profundizando y aumentando las facilidades de  Res>INAC 255, 360, 507, 1510, 1692,  324/99  y derribando los obstáculos absurdos y ridículos que se les han planteado mediante, Vg.: Decreto PEN. 2015/94 o Res. INAC 183, 506, R.G. 4328, etc.),   facilitando concreta y expeditivamente el micro-crédito,  promoviendo alianzas estratégicas, situacionales e iterativas y teniendo presente  la tendencia actual del cooperativismo argentino y latinoamericano que indica un sensible crecimiento para el cooperativismo urbano, de trabajo, producción, servicios de salud y educativos, autoseguros –urbanos y rurales-, recolectores de residuos,  crédito, consumo así como esfuerzos en diseñar  estructuras cooperativas que gestionan solidaria y adecuadamente todo lo concerniente al  trabajo informal (microemprendedores, changarines rurales, vendedores ambulantes, microtalleres de reparaciones, o reparaciones a domicilio –plomería, electricidad, albañilería, etc.),  minusvalidez. 

Finalmente entonces,  nuestras cooperativas de producción y trabajo tendrán que estar abiertas a las nuevas evoluciones en el campo de los productos, de los procedimientos de fabricación, de los métodos de ventas o de financiación y deberán permanecer flexibles para poder  adaptarse a los desarrollos supranacionales (Mercosur), a la legislación y a las actuaciones de la competencia con ingeniosas vinculaciones universitarias y  con el tercer sector. 

A modo conclusivo, pienso en micro, pequeñas y medianas cooperativas que,  puestas en red, e involucradas en propender la municipalización y regionalización intercooperativas, puedan sobrevivir con eficiencia y sustentablemente ante el fenómeno de las tremendas concentraciones empresarias, logrando la compatibilización de una activa y responsable participación social para crear y asegurar eficientemente los derechos de la gente, de todos los todos del todo social  y convertirlos en capacidades  en  una prospectiva solidaria global. 

XII) Cooperativas de trabajo 
Una cooperativa de trabajo es una asociación de personas que se unen para producir bienes o prestar servicios y cuyo objetivo es mejorar sus condiciones económicas, sociales y culturales. Se caracteriza por proponer la autogestión y la conducción democrática de la administración de la asociación.  

En este tipo de Cooperativas el trabajador tiene todos los derechos inherentes a su calidad de asociado (inclusive el de ser elegido para conducir la cooperativa), se rige por la ley de cooperativas, el estatuto y el reglamento interno; aporta su cuota social y trabajo personal en la tarea que se le asigna como condición de subsistencia del vínculo asociativo y reciben como beneficio una parte de los excedentes que genera la cooperativa en proporción al trabajo realizado por cada uno.
Usualmente los socios reciben un adelanto o anticipo de esos excedentes, cuyo monto se fija según diferentes criterios, pero que generalmente coinciden con el salario que establece el convenio colectivo de trabajo de la actividad. Si al hacerse un balance de la gestión, el excedente supera los anticipos, el saldo es retornado a los asociados, o destinado a actividades comunes o al desarrollo de la propia cooperativa. 

A los efectos de dejar aclarado el vínculo jurídico que une al asociado con la Cooperativa existen resoluciones emanadas por el Organismo de Aplicación (INAES), la ANSeS y AFIP-DGI tales como: 

- Resolución 183/92 (INAES) y 784/92 (ANSeS): establecen que el vínculo jurídico entre el asociado y la Cooperativa de Trabajo es de naturaleza asociativa, no existiendo relación de dependencia, no obstante en el Art. 2º de la resolución 784/92 deja abierta la posibilidad que, en caso de existir duda ante una determinada situación, se pueda establecer el vínculo de relación de dependencia. 

- Decreto 2015/94 (PEN): obliga al Instituto Nacional de Acción Cooperativa a no autorizar el funcionamiento de Cooperativas de Trabajo que para el cumplimiento de su objeto social, prevean la contratación de sus servicios cooperativos por terceras personas, utilizando la fuerza de trabajo de sus asociados. 

- Resolución 1510/94 (INAC): complementa el art. 1º del Dto. 2015/94 determinando cuales son las cooperativas de trabajo cuyas solicitudes de autorización para funcionar serán desestimadas, observando las siguientes actividades: agencia de colocaciones, limpieza, seguridad, distribución de correspondencia, y servicios eventuales. Además reafirma que comprenderán también a aquellas cooperativas en que el objeto social contenido en los estatutos revele que se trata de la venta de fuerza de trabajo o mano de obra a terceros para que los mismos la dediquen a tareas propias de su actividad siendo dicha fuerza de trabajo un medio esencial en su producción económica. 

- Resolución 4328/97 (AFIP-DGI): determina que los asociados de las Cooperativas de trabajo son trabajadores autónomos y que deben aportar en esas condiciones al régimen de la Seguridad Social.

Se rige por la ley de cooperativas Nº 20.377, el estatuto y el reglamento interno; aporta su cuota social y trabajo personal en la tarea que se le asigna como condición de subsistencia del vínculo asociativo. 

Los requisitos básicos para constituir una cooperativa son: 

· Mínimo de 6 personas 
· Depósito: del 5% del capital suscripto, monto este que se restituye cuando se otorga la matrícula respectiva. 
· Cada asociado debe aportar un salario mínimo vital y móvil ($ 630) para constituir el capital. 
· Designar domicilio de la cooperativa para recepcionar la correspondencia y notificaciones. 

El art. 10 de la Ley Nº 20.337 (Ley de Cooperativas) autoriza a las Cooperativas de trabajo a prestar servicios a NO ASOCIADOS, antes que nada, es conveniente explicar lo que establece la resolución 360/75 (Ex – secretaría de acción Cooperativa), la misma aclara que en el caso de las Cooperativas de trabajo la prestación de servicios a no asociados significa dar trabajo a personas que no se encuentren asociadas. 
Es decir, la Cooperativa se constituye por la propia voluntad de los que serán sus socios, no persigue un fin de lucro en si misma, teniendo como objeto prestar servicios a sus asociados (cooperar) brindándoles la posibilidad de trabajar en su profesión u oficio, esto se cumple a través de la producción de bienes o servicios que presta a los terceros no asociados. Podríamos decirlo de otra manera, la Cooperativa produce bienes y servicios como medio necesario para cumplir con el servicio cooperativo de dar ocupación al asociado. 

Continuando con el análisis del art. 10 de la ley 20.337 que en los casos que se brinde ocupación (trabajo) a terceros no asociados se configuraría una relación de dependencia, aplicándosele las disposiciones legales correspondiente a la de contrato de trabajo. No obstante ello, esta prestación es de carácter limitado produciéndose solo en aquellos casos en que exista: 

1- Sobrecarga de tareas 

2- Necesidad de la utilización de un técnico 

3- Trabajos de tipo estacional 

4- Período de prueba 

Finalizados los períodos por lo cual fueron ocupados, el personal deberá incorporarse como asociado de la Cooperativa o dejar de prestar el servicio. 

Características diferenciales entre empresas Privadas y Cooperativas 
	
	Empresas
	Cooperativas

	Objeto que persigue: 
	Se encuentra orientada a lograr su máxima productividad y rentabilidad. El interés del empleador difiere del interés de los trabajadores. 
	Los asociados actúan a los efectos de obtener trabajo y rentabilidad propia compartiendo los riesgos de la misma. Los intereses de los trabajadores son concurrentes. 

	Contraprestación recibida por el trabajador/asociado: 
	Aquí la contraprestación recibida por el trabajador será el cobro de un sueldo o remuneración. 
	La contraprestación esta constituida por el “adelanto de excedentes”, este se determina en relación al salario de los trabajadores que realizan la misma tarea. Entendiéndose por excedente a la diferencia entre costo de los servicios prestados y el precio de los mismos. Una vez aprobado el Balance y el cuadro de resultados se constituyen las reservas obligatorias y el saldo se distribuye entre asociados, asignándose a cada uno según el trabajo realizado, y la responsabilidad en la organización empresaria de la cooperativa.

	Control de Trabajador/Asocia-dos 
	El poder disciplinario tiene como fuente la Ley de Contrato de Trabajo, el Convenio Colectivo de Trabajo y el reglamento interno de la Empresa. 
	Aquí está dada por el estatuto y reglamentación interna, que son fruto de la deliberación asamblearia de los socios. 

	Legislación relacionada 
	Los derechos de los trabajadores emanan de la Ley de Contrato de Trabajo y del Convenio Colectivo.-
	Los derechos de los trabajadores devienen de la Ley de Cooperativas, del INAES y de los Estatutos Sociales 


Se ha dicho en reiteradas oportunidades que las cooperativas y los sindicatos prácticamente nacieron juntos, como una respuesta del pueblo a las condiciones de explotación que proponían las empresas capitalistas. La idea era reemplazar al trabajador asalariado por el asociado cooperativista, dueño del capital y del trabajo, y a la empresa autocrática y vertical del capitalismo , donde uno manda y los demás obedecen, por una organización horizontal, democrática, igualitaria y solidaria.
Por ello no debería extrañar que la O.I.T. (Organización Internacional del Trabajo) les haya asignado a las cooperativas un rol preponderante como medio para el progreso económico, social y cultural, especialmente el los países en vías de desarrollo, instando a los estados miembros a que colaboren con el establecimiento y expansión de las mismas [10]. 
El desafío es separar la paja del trigo, detectar cuales son las cooperativas que actúan como herramientas del Fraude Laboral, sin afectar el movimiento cooperativo puro, lo que también hay que entender que la inacción por parte del estado lleva a que se tienda un manto de sospecha sobre todas las cooperativas de trabajo, aun las que actúan dentro de la legalidad.

Ahora bien a pesar de todos estos fines nobles y lógicos de las cooperativas de trabajo, en nuestro país se presenta en numerosísimos casos, que estas cooperativas no cumplen con los fines dignos para lo que fueron constituidas a nivel mundial y pasan a ser empresas que “venden” mano de obra a menor costo que el fijado en acuerdos sindicales, logrando un rédito económico para los organizadores de las mismas “llámese Presidente, apoderado, secretarios” en detrimento de los trabajadores, verdaderos asociados cooperativistas, que nunca reciben la correspondiente retribución a través de la distribución de los excedentes, sino que en su mayoría perciben solo un salario por su trabajo, sin los correspondientes beneficios que percibirían de estar en Relación de Dependencia.
XIII) MARCO LEGAL: 


 El marco legal en el que debe dirimirse este tipo de conflicto que plantea la actuación fraudulenta de cooperativas de trabajo, es el siguiente:
a. Ley Nº 20.337 (B.O: 15/05/1973) que regula el funcionamiento de las cooperativas.
b. Ley Nacional de Empleo Nº 24.013 (arts. 90 y 91 –B.O. 17/12/1991)
c. Ley de Contrato de Trabajo Nº 20.744 (Arts. 4º; 7º; 9º; 11º; 12º; 14º; 21º; 22º; 23º; 25º; 26º; 27º Y 29º)
d. Ley de Reforma Laboral Nº 25.877 (art 40) Esta norma es de vital importancia para el tema que estoy analizando, y dice:

Cooperativas de Trabajo

ARTICULO 40. — Los servicios de inspección del trabajo están habilitados para ejercer el contralor de las cooperativas de trabajo a los efectos de verificar el cumplimiento de las normas laborales y de la seguridad social en relación con los trabajadores dependientes a su servicio así como a los socios de ella que se desempeñaren en fraude a la ley laboral.

Estos últimos serán considerados trabajadores dependientes de la empresa usuaria para la cual presten servicios, a los efectos de la aplicación de la legislación laboral y de la seguridad social. 

Si durante esas inspecciones se comprobare que se ha incurrido en una desnaturalización de la figura cooperativa con el propósito de sustraerse, total o parcialmente, a la aplicación de la legislación del trabajo denunciarán, sin perjuicio del ejercicio de su facultad de constatar las infracciones a las normas laborales y proceder a su juzgamiento y sanción, esa circunstancia a la autoridad específica de fiscalización pública a los efectos del artículo 101 y concordantes de la Ley Nº 20.337.

Las cooperativas de trabajo no podrán actuar como empresas de provisión de servicios eventuales, ni de temporada, ni de cualquier otro modo brindar servicios propios de las agencias de colocación. 

e. Normas nacionales y provinciales sobre Inspección del trabajo en particular la Ley 25.877, Art. 28 a 38.
f. Decreto 2015/94
g. Resoluciones I.N.A.C. Nº 360/75, 183/92 y 1510/94
h. Resolución ANSES Nº 784/92

XIV) La situación legal de los trabajadores disfrazados de socios cooperativistas:

Lo que se puede observar en muchos casos de utilización de la cooperativa de trabajo para cometer un fraude laboral, es que ésta se encuentra formalmente constituida  y con su documentación más o menos en regla; desde el mundo de las formas y las apariencias parecería que no hay nada que reprocharle. Ni a ella ni a la empresa contratante, aunque luego veremos que no es así si se desarrolla una investigación seria.
Pero en el derecho del trabajo rige el principio de la primacía de la realidad, que aparece consagrado en varios artículos de la L.C.T. (Ley de contrato de Trabajo); pero particularmente en su Art. 14: “Será nulo todo contrato por el cual las partes hayan procedido con simulación o fraude a la ley laboral, sea aparentando normas contractuales no laborales, interposición de personas o de cualquier otro medio. En tal caso la relación quedará regida por esta ley”
El art. 40 de la ley 25.877 hace una aplicación práctica de este principio, cundo dice que los “socios” de las cooperativas, que se desempeñen en fraude a la ley laboral, “Serán considerados trabajadores dependientes de la empresa usuaria para la cual presten servicios, a los efectos de la aplicación de la legislación laboral y de la seguridad social” 
Es decir que el supuesto “socio cooperativista” es, en realidad un trabajador dependiente de la empresa que utiliza y se beneficia con sus servicios. Pero, además es un trabajador sin registrar por su empleador o como vulgarmente se dice un trabajador “en negro”. Por lo tanto esta situación habilita al trabajador damnificado y/o a su organización sindical a intimar a la empresa usuaria la registración o “blanqueo” de la relación laboral, en los términos de los Arts. 8º; 11º y 15º de la ley Nº 24.013, sin perjuicio de las sanciones administrativas que le pudieran caber a los participantes de la maniobra fraudulenta.

XV) ¿Cuándo hay fraude laboral?

La ley nos dice cuales son las consecuencias del fraude laboral cometido mediante la figura de cooperativas de trabajo, pero no nos aclara cuando hay fraude laboral, por lo tanto el problema es ¿como hacemos para distinguir una cooperativa de trabajo genuina de una fraudulenta?

El decreto 2015/94 en su art. 1º dispuso que no se autorizara el funcionamiento de nuevas cooperativas de trabajo cuyo objeto social prevea “la contratación de los servicios cooperativos por terceras personas, utilizando la fuerza de trabajo de sus asociados”
Por su parte la resolución INAC 1510/94 aclaró que la prohibición alcanza a aquéllas cooperativas que tengan por finalidad “la venta de fuerza de trabajo o mano de obra a terceros, para dedicarla a las tareas propias o especificas del objeto social de los establecimientos de estos últimos, de tal manera que dicha fuerza de trabajo o mano de obra constituya un medio esencial en su producción económica”
El último párrafo del art. 40 de la ley Nº 25.877 [12] completa el concepto, cuando establece que las cooperativas de trabajo “no podrán actuar como empresas de provisión de servicios eventuales, ni de temporada, ni de cualquier otro modo brindar servicios propios de las agencia de colocación”

La jurisprudencia ha tachado de fraudulenta la actividad de una cooperativa de trabajo, cuando el supuesto socio “no realiza su aporte al grupo, sino a un tercero que lo utiliza en la elaboración de un bien o servicio, que este transfiere a otro que lo adquiere”, agregándose que “es evidente que, en este proceso, la tarea realizada por el socio de la cooperativa de trabajo no se integra al bien o servicio que ésta produce, sino que se limita a brindar el servicio de un trabajador (que aparece simuladamente como socio)  a un tercero, por lo que este es su verdadero empleador. (art. 29 de la Ley de Contrato de Trabajo-DT 1976-238)  CNAT, Sala I, 23/06/1998, “López Aguilar, Víctor c/ Comar Coop de trabajo Ltda.; y otro” dt, 1999-b-1306

Como se puede advertir, una de las características del fraude laboral por intermedio de una cooperativa de trabajo, es que el supuesto socio no realiza aporte alguno de trabajo a ésta, sino que lo hace para otras personas físicas o jurídicas que es la que tiene la facultad de dirigirlo (CNAT, Sala X, 30/04/2001, “Rubio, Ethel M. c/Coop. de Trabajo 4 de Septiembre Ltda.; y otro”. DT, 2001-B-1937).


Generalmente el contrato entre empresa usuaria y la cooperativa de trabajo es un contrato de locación de servicios, enmarcada en el Código Civil, cuando se trata de un fraude laboral el pretendido “servicio” que debe prestar la cooperativa usualmente se define en términos muy laxos, imprecisos, con poca definición, pretendiéndose encubrir lo que en realidad hay, una mera intermediación entre la fuerza de trabajo y el que la utiliza y la dirige en provecho propio.


En apariencia la cooperativa es un proveedor de servicios más, como el de vigilancia, limpieza, etc., pero si se descorre el velo del fraude, nos encontramos con un trabajador cuya tarea hace al objeto social y a la actividad principal de la usuaria y cuyos servicios se diluyen en la organización de medios personales, materiales e inmateriales que constituyen la empresa. Por ello la mayoría de las veces aparece realizando las mismas tareas que el personal efectivo, bajo la misma supervisión.

XVI) Indicios del fraude laboral: 


En hipótesis podría ocurrir que una cooperativa de trabajo, genuina en su funcionamiento interno, se preste al fraude laboral que propone la empresa usuaria, actuando como colocadora de personal. Sin embargo lo normal es que la propia cooperativa de trabajo sea una fachada, que encubre una sociedad comercial con fin de lucro, con uno más socios reales disfrazados de “cooperativistas”   

En este último caso el fraude aparece en dos etapas de la maniobra. La primera es el fraude al interior de la cooperativa, ya que el excedente real que deja su gestión es apropiado por una minoría de los supuestos cooperativistas. Esto lo podemos encontrar en cualquier clase de cooperativas. En las que son de trabajo, el fraude puede aparecer también en la segunda etapa, o sea cuando la cooperativa actúa como mera intermediaria de la fuerza laboral.


En general, la investigación y desenmascaramiento de la maniobra de estas cooperativas ha estado dirigido a la segunda etapa, o sea a su actuación como agencia de colocación de mano de obra barata. Seguramente porque es más sencillo detectar el divorcio entre supuestos servicios contratado por la empresa usuaria y la realidad, que demostrar que el aparente funcionamiento cooperativo encubre una actividad lucrativa en beneficios de unos pocos.


Lo primero que se advierte es que el contrato de locación de servicios firmado entre la cooperativa y la empresa usuaria, difícilmente denuncie con veracidad el objeto del mismo: “la provisión de mano de obra”, por lo tanto usualmente nos encontramos con definiciones tales como “servicios de dirección, asesoramiento técnico y ejecución de los trabajos referidos a tareas varias” o “administración general, dirección técnica y ejecución de los trabajos”.

Si el servicio contratado no es la mera provisión de mano de obra, entonces la cooperativa y la empresa usuaria deberían tener en su poder informes, dictámenes, auditorías, recomendaciones, memorando, etc. que documenten  el cumplimiento del objeto del contrato. Se debería requerir a la autoridad administrativa o judicial que intime su presentación. La ausencia de tal documentación permitirá presumir que, en realidad, hay una utilización irregular de la figura de la cooperativa.


Vale aclarar que se han detectado casos en los cuales el contrato entre usuaria y cooperativa delata la verdadera naturaleza de la vinculación, por ejemplo “ejecución de las distintas actividades inherentes a la empresa”, como expresa el famoso aforismo romano: “a confesión de parte, relevo de prueba”.


El otro elemento sustancial del contrato de locación de servicios es el precio. Cuando se pretende disimular que lo que se factura es la intermediación en la colocación de personal, se hace figurar un valor fijo ficticio, ya que lo que cobra  la cooperativa es una suma que se determina por la cantidad de horas trabajadas o por la cantidad de trabajadores proporcionados, lo cual es generalmente variable. Es por ello que muchas veces, luego que en el contrato se establece un precio fijo, se aclara que la empresa pagará a la cooperativa “el importe total que surgirá de liquidaciones quincenales o mensuales a practicar, que puede resultar en más o en menos el precio aquí convenido”.

Otros datos a considerar para detectar el fraude laboral son:
a. Un elevado número de supuestos “socios cooperativos” trabajando en la empresa usuaria, que en relación a los trabajadores efectivos resulta desproporcionad.
b. La utilización de esta modalidad de contratación de personal, como una especie de banco de prueba, que permite efectivizar a los más capaces e idóneos, por lo cual es importante determinar si hay trabajadores de la empresa usuaria, que con anterioridad trabajaron para ella por intermedio de la cooperativa.
c. Que en la cooperativa se registren numerosos ingresos de “socios” en forma contemporánea a la firma de un contrato con una empresa usuaria o viceversa, que aparezcan renuncias  de socios una vez que se agota o rescinde un contrato.
d. Que los socios cooperativistas no tengan conciencia o conocimiento de su condición de tales y de sus derechos y obligaciones.

Como se ha señalado, la mayoría de las veces el fraude se inicia en la propia constitución y funcionamiento de la cooperativa, el desafío es como probar que el velo societario encubre una empresa capitalista, con uno o más socios que lucran con ella.  

En jurisprudencia se ha sostenido que para la acreditación de la verdadera existencia de una Sociedad Cooperativa que no sea permeable a la situación de fraude laboral, es menester: 

1. Que la cooperativa se encuentre habilitada e inscripta ante el INAES (Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social) y ante los distintos Organismos de Recaudación. 

2. Que la cooperativa con la que se contrate la tarea o el servicio, no se haya constituido con el objetivo único de prestar servicios a la empresa que la contrata. 

3. Confección de Registros contables adecuados. 

4. Celebración regular de asambleas societarias. 

5. Renovación periódica de autoridades.  

6. Que cuente con suficientes antecedentes, organización y medios propios aptos para el cumplimiento de sus fines. 

7. Que se encuentre previsto dentro de su objeto social la realización de actividades y prestación de servicios para las que fue contratada. 

8. Cumplir con las formalidades necesarias para asociarse a la Cooperativa (Presentación de solicitud, suscribir e integrar la cuota social, ser aceptado y que la aceptación conste en el Acta del Consejo de Administración y la incorporación el Libro de Asociados). 

9. La relación entre los asociados y la cooperativa debe reunir todas las características propias del vínculo asociativo. 

10. Que los asociados no hayan revestido la calidad de empleados de la firma o empresa contratante de los servicios que presta la Cooperativa. 

11. Que la organización y la dirección de las tareas de los asociados se encuentren a cargo de la cooperativa (ejecución de tareas). 

12. Los materiales, herramientas, elementos y ropa de trabajo, elementos de seguridad y equipamiento, etc. deben ser provistos al asociado por la Cooperativa en los casos de prestación de servicios a otras empresas. 

13. Las órdenes y los regímenes disciplinarios cumplidas por los asociados deben ser impartidas por la Cooperativa, y no por los responsables de la firma o empresa contratante. 

14. Los permisos oficiales para la realización de las tareas deben ser gestionados por la cooperativa. 

15. Obligación del asociado a participar en las Asambleas Ordinarias como Extraordinarias. 

16. Postularse para ocupar cargos electivos tanto del Órgano de Administración como de Fiscalización. 

17. Percepción de anticipos de retorno cuyo saldo es cancelado al finalizar el ejercicio, luego de aprobado el Balance respectivo. 

18. El asociado de una cooperativa de trabajo puede ser sancionado y expulsado, previo realización de un sumario asistiéndose el derecho de apelar la medida ante la asamblea de asociados e inclusive podrá recurrir a la justicia. 

19. Que al momento de producirse el retiro el asociado se vea beneficiado con el reintegro del capital que le corresponde en virtud de haber contribuido a formarlo durante el tiempo que desarrolló tareas en la entidad. 

El pseudo (supuesto, falso) asociado, es un trabajador que para acceder al empleo cumple la formalidad de comprar una cuota social, pero no participa en las asambleas, desconoce los estatutos de la cooperativa y por ende sus derechos y deberes, no percibe aguinaldo ni vacaciones y esta sometido a un régimen disciplinario similar al de una empresa comercial 


Tratándose de una genuina Cooperativa en cuyo funcionamiento no ha mediado fraude, no corresponde asimilar la subordinación que caracteriza el contrato de trabajo con la obligación del asociado de cumplir con las instrucciones que hacen al ordenamiento interno, que es exigido para un correcto trabajo en conjunto. 

Ante la ausencia de una previsión especifica en la ley que determine la naturaleza jurídica del vínculo entre la Cooperativa de trabajo y sus asociados, nos vemos en la necesidad de recurrir a la jurisprudencia de los tribunales para precisar si media una relación de dependencia o una relación asociativa. 

XVII)  LA AUTORIDAD DE APLICACIÓN:
Hablar de cooperativas de trabajo y fraude laboral, obliga a plantearnos el tema de la autoridad de aplicación, ya que la temática presenta dos caras muy diferentes, cada una con diferente autoridad administrativa de control. En efecto la cooperativa debe ser fiscalizada por el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (El INAES, sucesor del INAC), pero el fraude laboral tiene que ser controlado y reprimido por la autoridad administrativa del trabajo que en cada caso corresponda.
Ante la posibilidad de que se planteen conflictos de competencia, el art. 4º  de la derogada ley Nº 25.250 [11] y el actual art. 40 de la ley Nº 25.877 [12], han tratado de establecer las fronteras entre las facultades de los servicios de inspección del trabajo y las del organismo de aplicación de la ley Nº 20.337 [13]
Está claro en la normativa citada que quien ejerce la policía de trabajo en un determinado ámbito territorial, puede realizar un doble control sobre las cooperativas de trabajo:
a. Sobre los empleados en relación de dependencia con ella; y
b. Sobre los socios, cuando exista la denuncia o la sospecha que se desempeñan “en fraude laboral”

En aquellos lugares en los cuales la autoridad laboral local se muestre ineficaz o impotente para combatir  el flagelo del fraude laboral, es posible recurrir al Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTEySS). El art. 29, inc d) de la ley 25.877 lo faculta para realizar “acciones de inspección complementarias, en aquellas jurisdicciones donde se  registre un elevado índice de incumplimiento a la normativa laboral y de la seguridad social, informando y notificando previamente al servicio local”    
XVIII) JURISPRUDENCIA: 
FALLO 1: 

“NUYEZ Miguel Ramón c/ BENASSI Julián y Otro – Demanda – RECURSO DE CASACIÓN” a raíz del recurso deducido por “Cooperativa de Vivienda, Consumo y Crédito Horizonte Ltda..” en contra de la sentencia Nº 145/95 dictada por la sala VII de la Cámara de Trabajo. 

Desarrollo: 

En su primera instancia la demanda se resuelve a favor del actuante Sr. NUYEZ Miguel Ramón, concluyendo que la relación habida entre las partes era de naturaleza laboral. El tribunal de mérito encuadró en la hipótesis del art. 27 LCT a la relación polemizada en la causa porque tuvo por probado: 

a) que no se trataba -la demandada- de una cooperativa de Trabajo, entidades cuyo objeto social es eliminar la figura del patron; 

b) el actor probó haber prestado para la demandada toda su actividad o parte principal en forma personal y habitual, con sujeción a las instrucciones o directivas que se le impartieran o pudieran impartírsele para el cumplimiento de tal actividad por lo que no es un acto cooperativo. 

Con posterioridad el Tribunal Superior de Justicia resuelve el Recurso de Casación siendo su sentencia contraria a la de la Cámara de Trabajo. 

Según los hechos relatados en el decisorio, el Sr. Nuyez realizó prestaciones personales para la Cooperativa de Vivienda, Consumo y Crédito Horizonte Ltda., ello revela que se esta ante una única situación disputada por dos sistemas igualmente protectorios. El dilema consiste en otorgar prioridad a uno respecto de otro: o la presunción favorable a la existencia de una relación laboral o el fin social de carácter general perseguido por la cooperativa. Surgen dos presunciones encontradas: la del art. 23 LCT derivada del hecho de la prestación de servicios, confirmada en el caso de las Sociedades por el art. 27 LCT y la que surge de la confianza y credibilidad en que las figuras societarias constituidas legalmente son reales. 

La sentencia encuadra sus razones en base al siguiente fundamento: 

a) Establece que no solo la Cooperativas de Trabajo excluye la idea del socio empleado del art. 27 LCT ya que no puede afirmarse que exista una diferencia sustancial entre las Cooperativas de trabajo propiamente dichas y aquellas –como la demandada - en las que el Estatuto ha establecido que su principal objeto es adquirir viviendas individuales o colectivas para ser entregadas en propiedad a los asociados, posibilitando a estos su obtención mediante el aporte también de servicios personales. No se trata de que una Cooperativa simplemente haya necesitado mano de obra para la consecución de sus fines, sino que para el cumplimiento de estos ha posibilitado a través de este sistema acrecentar las posibilidades de quienes carecen de recursos económicos suficientes para adquirir una vivienda de manera directa. 

b) No se verifica anomalía sustancial alguna en el momento de la creación ni en la actuación de la Cooperativa demandada que autorice a sospechar una desviación de los fines societarios invocados. Esto se demuestra a través de la siguiente documentación aportada como prueba: inscripción en el registro Nacional de Cooperativas, Registro permanente de la Dirección, autorización para funcionar e inscripción en el registro Nacional de Cooperativas. 

c) Se agrega como documental referida al Sr. NUYEZ Miguel: solicitud de adhesión al sistema de ahorro natural mediante la forma de prestaciones personales, la de asociación a la cooperativa y declaración por la cual conocía y aceptaba que su aporte para la vivienda lo haría en tal sistema, copia de los libros de adherentes al sistema de ahorro para la vivienda, de asistencia y de actas de asambleas. 
d) Cabe argumentar que NUYEZ al haber ingresado como socio mediante su adhesión, adquirió el derecho de voto mediante el cual podía intervenir en el gobierno de la Cooperativa. 

e) No puede afirmarse que por estar NUYEZ sometido a un poder de fiscalización y dirección por parte de la Cooperativa, o por el cumplimiento de horario, se configuraba una verdadera subordinación jurídica y técnica, toda vez que la sujeción a directivas, voluntariamente asumidas, están prevista estatutariamente y resulta necesaria para el funcionamiento de cualquier tipo organizativo. 

Además no existiendo prueba que permita sospechar que al Sr. NUYEZ Miguel se le hubiera encubierto su ingreso al sistema cooperativo mediante una oferta de empleo, ni que su desempeño posterior lo hubiera sorprendido en su buena fe desarrollándose en los hechos una clara e incuestionable prestación de tipo subordinada y que la plataforma fáctica descripta precedentemente indica que no hay indicios acerca de que la Cooperativa demandada hubiera fraguado el sistema de aportes no dinerarios con el fin de captar mano de obra dependiente, en violación al régimen laboral. 

Por todo ello, debe casarse el pronunciamiento realizado por la Cámara de Trabajo. 

FALLO 2: 
“CASTRO Manuel E. c/ Cooperativa de Trabajo y Vigilancia ALERTA LTDA. y Otro (Luis María Lozita y María José Posse) – DEMANDA” , Sala X , 18/12/2001. 

Desarrollo: 
El Sr. Castro manifiesta: 

Que ingresó a trabajar en relación de dependencia jurídica y económica el 23/12/95, trabajando como Vigilante hasta el 02/08/99, fecha a partir de la cual la demandada le impidió seguir prestando sus tareas habituales. Que al principio la demandada funcionaba como sociedad de hecho y luego la ocultaron bajo la forma de una cooperativa de trabajo. Por lo tanto emplaza a la misma para que registre su relación laboral, denunciando fraude laboral y simulación. 

La Demandada afirma que: 

- El Sr. Castro se adhirió como socio de la cooperativa, que conocía y fue notificado del estatuto y reglamento interno y que su trabajo como asociado era un aporte a la sociedad que integraba y no relación de dependencia. 

- La cooperativa está inscripta por ante los organismos competentes. 

- El actor percibía un anticipo a cuenta de retornos, y decidió abandonar sus aportes y presentar su renuncia en 08/99, siendo aceptada la misma. 

De las Pericias efectuadas se observa lo siguiente: 

a) Se verifica que la cooperativa ha cumplimentado los requisitos legales de inscripción. Pero no las disposiciones legales vigentes en lo que hace a la celebración de asambleas generales ordinarias, siendo la última presentada ante el organismo provincial el 08/06/96. 

b) Que lleva los libros contables y administrativos (libros de Actas, Registro de Asociados, etc.), pero se observa un atraso en la actualización de sus registraciones, adeudando tratamientos de los ejercicios contables 96/97 y 98. 

c) Que no acredita prueba respecto a que haya puesto a disposición de los asociados copias de los balances y estados de resultados, de reuniones mensuales mínimas del consejo de administración y comunicación de las asambleas cuya citación debe ser por escrito. 

d) Las informativas de los órganos de control son contundentes en cuanto a los incumplimientos de la accionada. 

Este conjunto de elementos y situaciones concretas analizadas evidencian francos incumplimientos a las disposiciones estatutarias y legales para el normal y legal funcionamiento de la Cooperativa, desvirtuando el carácter societario cooperativo que se pretende hacer valer quedando por lo tanto la accionada en situación formal aparente de su existencia y por lo tanto no alcanzada por los principios y disposiciones de la ley 20.377. 

Juez: 

No obsta que la forma jurídica del empleador sea la de cooperativa, lo que no resulta admisible razonablemente es que estando la situación de hecho comprobada y comprendida en la Ley de Contrato de Trabajo, se pueda por ello pretender excluir de las responsabilidades de la ley de la materia de fondo. Los empleadores han ido buscando formas de eludir responsabilidades propias de las relaciones laborales bajo dependencia y en estos tiempos se pretende a través de un sistema societario muy particular como son las cooperativas provocar el desenfoque de la real situación jurídica, que conlleva a la desprotección de aquellos trabajadores que en definitiva no son mas que trabajadores en relación de dependencia aún cuando figuren como socios de una cooperativa. Es por todo ello, argumentos doctrinarios, legales y jurisprudenciales que el Juez considera que la relación en autos se trata de una relación laboral de dependencia en los términos de los art. 21 a 23 L.C.T. y que la pretensión de la accionada de procurar encuadrar la situación del actor en la de socio cooperativo se encuentra incurso en los vicios establecidos en el art. 14 de la Ley de Contrato de Trabajo y por lo tanto nulo el contrato que invoca aparentando normas contractuales no laborables. 

FALLO 3: 
Sentencia Nº 106 del 14/08/1997 
Autos caratulados: ¨Duarte Ricardo E. c/ Cooperativa Horizonte Ltda. Demanda ¨ Sala X 

Ricardo Esteban Duarte, entabla formal demanda laboral en contra de Cooperativa Horizonte Ltda., en la cual se solicita el cobro de la 1º Quincena de Marzo de 1995 y 3 días de la 2º Quincena de Marzo de 1995, S.A.C. y vacaciones proporcionales, fondo de desempleo e indemnizaciones del art. 18 de la Ley 22.250. 

El accionante sostiene que inicio su trabajo en relación dependencia para la demandada con fecha 3/01/1994 dentro del gremio de la construcción como ayudante albañil. 

En la 1º Quincena de Enero de 1994 se le puso como condición de que suscribiera papeles en calidad de socio y que al concurrir a la Obra de Barrio Capital el 21/03/1995, se le negaron las tareas, ante lo cual y mediante carta documento intima para que se aclare la situación laboral, la patronal remite carta documento aduciendo que era socio y que el Consejo de Administración el 17/01/1994 dispuso que había adquirido la calidad de adherente y que de acuerdo a lo establecido por el reglamento el cese de las prestaciones se dan por casuales de disminución de obras, exceso de aportantes, disminución del ritmo de trabajo, entre otras causales, que obligan de alguna manera al resguardo del patrimonio de la Cooperativa. 
El Tribunal planteó una única cuestión a resolver: ¿ Resulta procedente el reclamo del accionante por los rubros de 1º Quincena de Marzo de 1995 , 3 días de la 2º Quincena de Marzo de 1995, S.A.C. y vacaciones proporcionales, fondo de desempleo indemnización del art. 18 de la Ley 22.250. 

El Dr. Oliva Costamagna sostiene que de las pruebas aportadas por las partes que si bien se establece la existencia de la cooperativa, que la misma funcionaba conforme las disposiciones legales, estando inscriptos por la misma normativa reglamentaria, y no habiendo la demandada acreditando el cumplimiento del demostrar o sea probar cuanto del monto total que al actor le correspondía por el trabajo que aportaba, se asignaba a cuota social para la adquisición de la vivienda, etc, entendiéndose el aporte del trabajo personal para la adquisición de vivienda propia, que se le había adjudicado, al actor , elemento este esencial para dirimir el carácter de socio o no en la prestación del servicio, más allá de las constancias formales suscripta por el accionante y por la otra parte admitiendo la normativa reglamentaria la posibilidad de que un socio adherente invoque relación dependencia y se acoja a la normativa, cosa que se configura con la intimación del actor, se llega a la conclusión de que en función de la normativa reglamentaria y optando el accionante en la forma referida, se hace acreedor de lo solicitado en función de la Ley 22.250, en la medida que la demandada no ha acreditado el pago de lo demandado. 

Habiendo configurado las particularidades del art. 27 de la L.C.T. , en cuanto a la relación de dependencia, el Dr. Costamagna considera que el actor integrando la sociedad presta a ésta su actividad en forma personal y habitual, sujeto a directivas e instrucciones que se le imparten para cumplir esa actividad. El juez resuelve en definitiva hacer lugar a la demanda incoada por Ricardo Esteban Duarte en contra de Cooperativa Horizonte y condenar a la demandada a abonarle al accionante las sumas reclamadas más intereses y costas. 

OTROS FALLOS: 
1) “Las cooperativas de trabajo no pueden actuar como las empresas de servicios eventuales es decir, como colocadoras de personal en terceros establecimientos, pues ésta es una forma sencilla de alterar toda la estructura laboral de la ley laboral y de privar de la tutela respectiva al personal so pretexto de la existencia de actos cooperativos entre el trabajador y la empresa en donde prestas servicios”. Si el trabajador fue destinado a prestar servicios en una empresa por intermedio de una cooperativa de trabajo, se torna aplicable lo normado por el art. 29 de la L.C.T. y por ello el trabajador será considerado empleado directo por quien utilice su prestación, cualquiera sea el acto o estipulación que al efecto concierten los terceros contratantes y la empresa para la cual el trabajador preste servicios”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelaciones del Trabajo, Sala I (CNTrab)(Sala I) 18/10/1994; autos Bazán, Hernán c/Sideco Americana S.A. y Otro.

2)  “Si se ha recurrido fraudulentamente a la figura de la cooperativa de trabajo, el trabajador al formar parte de aquella como socio aparente, no pierde su carácter de dependiente o subordinado siempre que, de acuerdo con el art. 27 de la L.C.T. la actividad se practique personalmente, con dedicación habitual, en forma exclusiva o principal y de acuerdo con instrucciones o directivas impartidas” “No existe razón alguna para presumir el fraude de una cooperativa de trabajo sino que debe partirse de la base de que las formas asociativas son reales mientras no se pruebe lo contrario (en el caso, el accionante invoco haberse desempeñado como chofer de larga distancia y que luego la demandada lo obligó a asociarse a la cooperativa)”; “Hay dos clases de cooperativas de trabajo, las genuinas que responden a la ley Nº 20.337 y las fraudulentas, regidas por el art. 14 de la LCT”; TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala I (CNTrab)(Sala I), 30/04/2002  Autos Cervera, Héctor A. c/ Cooperativa de trabajo, Transporte Automotores de Cuyo T.A.C. Ltda.. 
3) “Tratándose de una genuina cooperativa de trabajo, no se ve alterada la naturaleza jurídica de la relación que la une al socio por el hecho que aquel tuviera que acatar directivas respecto de las tareas a cumplir, que deba trabajar en determinado horario o que sea controlado en la ejecución de sus tareas, requisitos necesarios para el cumplimiento de cualquier organización” TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala I (CNTrab)(Sala I), 23/12/2003  Autos González, Norberto D. c/ Cooperativa de Trabajo Transporte Automotores de Cuyo T.A.C. Ltda..

4) “Si el miembro de una cooperativa de trabajo no realiza su aporte al grupo sino a un tercero que lo utiliza en la elaboración de un bien o servicio que este transfiere a otro que lo adquiere es evidente que, en este proceso, la tarea realizada por el socio de la cooperativa no se integra al bien o servicio que ésta produce, que se limita a brindar el servicio de un trabajador (que aparece simuladamente como socio) a un tercero, por lo que este es su empleador (art. 29 LCT)”; “La suscripción de la solicitud de ingreso a la cooperativa de trabajo resulta insuficiente para considerar que medió una auténtica relación asociativa”; “el fin de las cooperativas de trabajo es que los trabajadores asociados se hagan cargo de la empresa cooperativa y compartan los beneficios asumiendo el riesgo empresario, excluyéndose de esta figura el supuesto de provisión de personal a terceras empresas que de esta forma suelen obtener mayores utilidades a un menor costo (por lo común, a través de una reducción del salario que percibe el trabajador)”;  “Las cooperativas de trabajo no pueden actuar como colocadoras de personal en establecimientos de terceros, pues esa es una forma de alterar toda la estructura de la ley laboral so pretexto de la existencia de actos cooperativos entre el trabajador y la empresa donde presta servicios”; “Las cooperativas de trabajo se integran con cada uno de los asociados, quienes cuentan con su capacidad de trabajo como único o principal capital aportado al grupo, al que se asocian con el fin de autodirigirse y aprovechar de los beneficios que se derivan de la labor aportada evitando, de este modo, la prestación subordinada bajo directivas de un empleador (dentro de una estructura vertical caracterizada por la subordinación que define el vínculo)” TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala I (CNTrab)(Sala I), 23/06/1998  Autos López Aguilar Víctor c/Comar Coop. de Trabajo Ltda. y otro 
5) “En las cooperativas de  trabajo, los asociados son tales por trabajar en ellas por lo que la sujeción a horario, disciplina, etc. son condiciones necesarias a tal figura ya que cierto ordenamiento interno y una determinada disciplina es común y característica de todo grupo organizado que persigue un fin común”; “no corresponde asimilar la subordinación que caracteriza al contrato de trabajo con la obligación de socio cooperativo de acatar las instrucciones necesaria de ordenamiento interno, requeridas para el cabal cumplimiento del trabajo conjunto y de las finalidades económicas de la empresa común, ya que en este último caso la prestación del servicio se hace como acto cooperativo, mientras que en el primero (contrato de trabajo) se configura una relación de empleo”; “ El caso de las cooperativas de trabajo, salvo el supuesto de disimulación, es distinto al previsto en el art. 27 del régimen de contrato de trabajo, desde que el cumplimiento de tareas constituye precisamente el uso que los socios hacen de la estructura jurídica común, a la vez que un aporte necesario para el sostenimiento de ésta”.  TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala I (CNTrab)(Sala I), 28/02/1989  Autos Martínez, carlos E c/ Cooperativa de Trabajo 4 de Septiembre Ltda. y otro.
6) “Si se ha demostrado que el actor sólo recibía retiros de excedentes cooperativos y no se ha probado que esos importes estuvieran en realidad remunerando servicios personales con prescindencia del resultado económico del giro societario, cabría considerar no probado el empleo de la figura de socio cooperativo para encubrir un contrato de trabajo”; “La concertación de seguros de accidentes de trabajo por parte de la cooperativa respecto de sus socios no demuestra por si mismo que la figura sea empleada para encubrir contratos de trabajo si se tomo ese recaudo porque era la única forma de asegurar a los miembros”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala II (CNTrab)(Sala II), 28/02/1992  Autos Núñez, lucia S y otro c/Cooperativa Fátima Ltda. y otro
7) “En el caso de cooperativas de trabajo, salvo el supuesto de simulación, el cumplimiento de las tareas constituye precisamente el uso que los socios hacen de la estructura jurídica común a la vez que un aporte necesario para el sostenimiento de ésta, por lo que la dación de trabajo es el servicio que la cooperativa presta a sus asociados”.  TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala III (CNTrab)(Sala III), 20/07/2001  Autos Guerrero Sergio A. c/Castellini Walter O y otros

8) “Si bien no es cuestionable que las cooperativas de trabajo se presten admirablemente para vehiculizar maniobras de fraude laboral, no puede aceptarse la afirmación de que todas  y cada una de las cooperativas de trabajo son fraudulentas. Por ello corresponde al accionante acreditar la existencia del fraude laboral para lograr la aplicación de las directivas del art. 27 de la LCT”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala VI (CNTrab)(Sala VI), 29/12/1995  Autos Elía, Daniel R. c/ El Escorial Coop. de Trabajo Ltda. y otro
9) “Los miembros de una cooperativa de trabajo no pueden ser colocados como mano de obra para terceros porque, en ese caso, pasan a tener una relación dependiente con todas las características propias”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala VI (CNTrab)(Sala VI), 31/10/1997  Autos Espinoza, Angel R. c/ Bicon Coop. de Trabajo de Vigilancia Ltda..

10) “Las cooperativas de trabajo no pueden actuar como empresas de servicios eventuales pues ésta es una forma sencilla de alterar toda la estructura de la ley laboral y de privar de la tutela respectiva al personal so pretexto de la existencia de actos cooperativos entre el trabajador y la empresa donde labora. Ello así, la cooperativa de trabajo se ha constituido en un sujeto interpuesto en los términos de la ley de contrato de trabajo debiendo responder ambas solidariamente frente a la pretensión del accionante”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala VI (CNTrab)(Sala VI), 23/06/1994  Autos Roldán, Quintín c/Vior S.R.L.

11) “El supuesto de la cooperativa de trabajo cuya única finalidad consiste en proveer servicios a terceros, es el caso más común de fraude a la ley laboral pues los interesados recurren a la misma como una suerte de agencia a fin de obtener empleo, debiendo hacerse socios de ella, quien los envía a terceros que les asignan un trabajo efectivo, por lo cual la organización que medió en la relación no puede pretextar que no existe relación laboral en su supuesto socio, ya que el aporte de éste no lo fue en una tarea propia de la cooperativa sino de un tercero que contrató con ella”; “El mero reconocimiento de la firma efectuado por el actor respecto de la suscripción de la solicitud de asociación a la cooperativa de trabajo resulta insuficiente para descartar de plano la existencia de una relación de carácter laboral”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala X (CNTrab)(Sala X), 20/07/2001  Autos Contreras Luis  c/Cooperativa de Trabajo Horizonte Ltda.
12) “La cooperativa de trabajo que medio en la relación entre el trabajador y la empresa no puede pretextar que no existe relación laboral con su supuesto socio ya que el aporte de este no lo fue en una tarea propia de la cooperativa, sino que  fue en otra distinta y a favor de un tercero que contrató con ella, situación en la que sólo podría considerarse integrante de la cooperativa al personal de la planta central que actúa como proveedora de trabajadores para terceros (objetivo de la cooperativa de trabajo) cumpliendo, en definitiva, como agencia de colocaciones o empresa de servicios”; “las cooperativas de trabajo y la provisión de personal a terceros, es el caso más común de fraude que se puede enmascarar bajo esa forma, pues la única finalidad de la cooperativa consiste en proveer servicios a terceros, los interesados recurren a la misma (una suerte de agencia) a fin de obtener empleo, deben ser socios de ella y ésta, en tal carácter, los envía a terceros (clientes) que les asignan trabajo efectivo (en este caso, la actora presto servicios para Repsol YPF y fue contratada a través de una cooperativa de trabajo)”; “La constitución de una sociedad cooperativa para proveer trabajo a terceros pretende soslayar la solidaridad que prevé la ley de contrato de trabajo en su art. 29, ya que la obtención de personal por dicha vía resulta a todas luces más económica que la contratación de trabajadores respecto de las cuales haya que computar todas las cargas sociales y las eventuales indemnizaciones por la desvinculación”; “Las personas enviadas por la cooperativa a prestar servicios para terceros, se encuentran ligados a ésta por una relación de tipo laboral, art. 27 LCT, y no pueden ser considerados simples socios,  pues se trataría de una formalidad sin contenido real ya que no realizan aporte alguno de trabajo, el que realizan lo hacen para otra persona física o jurídica, recibiendo como contraprestación un pago de carácter salarial, ya que este responde a la efectiva prestación de tareas por parte del trabajador y no a su condición de socio”; “El fraude instrumentado a través de las cooperativas de trabajo persigue la evasión de todo el derecho individual y no solo de algunas normas, pues se forma una compleja red entre la sociedad cooperativa y el supuesto socio, mediante la cual se configura un negocio jurídico simulado por el que aquella pretende incluir como socio al trabajador, con la única finalidad de disimular el que a la postre será el verdadero contrato de trabajo”. TRIBUNAL: Cámara Nacional de Apelación del Trabajo, Sala X (CNTrab)(Sala X), 30/04/2001  Autos Rubio, Ethel M. c/Cooperativa de Trabajo 4 de Septiembre Ltda. Y otro.
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